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			El mundo está lleno de historias hermosísimas, mágicas, profundas, sorprendentes e inolvidables. Pero también existen narraciones que son, simplemente, maravillosas y que escapan a cualquier otra definición. Estos cuentos y fábulas centellean y discurren como las aguas de un arroyo. Fluyen con rapidez, pero, cada vez que vuelves a ellas, allí siguen, tan frescas y hermosas como siempre.
Este es el libro de esas historias.
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CENICIENTA

			

			Sé que la llamaban Cenicienta porque dormía sobre las cenizas que se acumulaban delante de la chimenea. Había perdido a su madre, así que vivía con sus dos malvadas hermanastras y su madrastra, que la odiaban por el hecho de que una simple mirada suya era mucho más hermosa que las mil joyas que ellas se podían comprar. Cenicienta iba vestida con harapos y, cada día, cuando terminaba con sus muchas obligaciones, canturreaba con las palomas que se posaban en el avellano que ella misma había plantado en el jardín, sobre la tumba de su madre. Es importante tener presente que ella nunca lloraba. Un día llegó al pueblo la noticia de que, durante tres veladas, el Príncipe bailaría con todas las doncellas del reino con la esperanza de encontrar el amor. Las dos hermanastras acudieron presurosas al baile, pero Cenicienta no pudo ir porque no tenía nada que ponerse. Pero entonces, entre las ramas, las palomas le crearon un vestido y unos zapatos de oro y, así vestida, la acompañaron hasta el castillo. Al verla, el Príncipe decidió bailar con ella y solo con ella.

			—Eres tú —le dijo el joven. 

			Pero ella huyó antes de que acabase el baile. Hizo lo mismo cada una de las tres veladas. La última de ellas, perdió uno de sus zapatos; el Príncipe lo recogió e intentó ponérselo a las doncellas que habían participado en el festejo. Cuando les tocó el turno a las hermanastras, intentaron hasta cortarse los dedos para que el pie les cupiese. Pero no pudieron conseguirlo: aquel zapato solo le quedaba bien a una persona. Cuando el Príncipe la reconoció, Cenicienta dijo:
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